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l 1 - Energías Masculina y Femenina 4 Equilibrio Interno y Distorsiones
En este módulo se aborda la comprensión profunda de las energías masculina y femenina como polaridades complementarias que coexisten en todo ser 

humano, independientemente de su identidad de género. Lejos de ser conceptos ligados exclusivamente al binarismo hombre-mujer, estas energías 
representan principios activos y receptivos, ejecutivos e intuitivos, racionales y creativos, que interactúan dentro de nosotros en múltiples niveles: mental, 
emocional y corporal.



Introducción: Una energía dual en apariencia

Aunque solemos separar las energías masculina y femenina para su 

estudio y comprensión, en realidad forman parte de una misma unidad 
energética. Esta división es únicamente pedagógica y responde a la 
necesidad de analizar sus manifestaciones para integrarlas 
conscientemente.

La energía femenina, también conocida como Shakti en algunas 

tradiciones, representa la intuición, la creación, la reflexión, la gestación y 
la inspiración. La energía masculina, asociada simbólicamente a Shiva, 
representa la dirección, la acción, la lógica, el impulso y la capacidad de 
ejecución.



Energía masculina en equilibrio

Dirección y acción

Cuando esta energía está en 
armonía, se manifiesta como 
dirección clara, determinación y 
capacidad de acción sin esfuerzo. 

Actúa con estrategia, regula el gasto 
energético y está en conexión con el 
cuerpo.

Límites saludables

No invade ni se deja invadir, sino que 
establece límites saludables. Es la 
energía que materializa, ejecuta las 
ideas generadas por la intuición 

femenina y se encarga de lo exterior, 
de lo estructural y de la economía.

Claridad y propósito

Es una energía noble, clara, directa, sin rodeos. También está orientada al propósito 

y a la trascendencia, es decir, a actuar desde un sentido mayor que va más allá del 
ego o los intereses personales inmediatos.



Energía masculina distorsionada

Obsesión y desconexión

Cuando se desequilibra, esta energía 
puede manifestarse como obsesión con 
el resultado, desconexión del cuerpo, 

exceso de control, intolerancia, rigidez, 
juicio destructivo y agresividad (física, 
verbal o psicológica).

Enfoque exclusivo en la meta

Se enfoca exclusivamente en la meta, 
desatendiendo el proceso, e incluso llega 
a imponerse sin tener en cuenta las 

necesidades del cuerpo o del entorno.

Dominación externa

La energía masculina distorsionada se 
desconecta de la escucha interna y 
externaliza su poder mediante la 

dominación o la exigencia extrema.



Energía femenina en equilibrio

Conexión y empatía

En su estado armónico, la energía femenina 
representa la conexión con lo sutil, la 
empatía, la colaboración, la capacidad de 
contención emocional, la creatividad, la 

comunicación sensible y la percepción 
profunda.

Receptividad e inclusión

Es una energía receptiva, inclusiva, que 
valora el proceso, la escucha y la diversidad. 
En equilibrio, sostiene, inspira, siente y se 
adapta con flexibilidad.

Percepción elevada

Tiene una capacidad elevada de percepción 
y conexión con el otro, con lo invisible y con 
lo intuitivo.



Energía femenina distorsionada

Sumisión y debilidad

Cuando esta energía se desequilibra, se 
manifiestan rasgos como la sumisión, la 

debilidad, el victimismo, el chantaje 

emocional y la manipulación.

Seducción como poder

La seducción como herramienta de poder, la 

inseguridad y la comunicación indirecta. 
Aparece una tendencia a esconder los deseos 
reales, esperando que el otro los intuya o los 
descifre, lo cual genera confusión y 
frustración.

Control emocional

Esta distorsión puede utilizar la sensibilidad 
para herir, culpabilizar o controlar al otro 

desde una postura de aparente fragilidad. En 
este juego, la energía femenina percibe la 
herida ajena y puede utilizarla como punto de 
ataque emocional.



Dinámicas relacionales y proyecciones
La relación con estas energías está profundamente condicionada por la historia personal y el entorno familiar. La forma en que nuestros referentes 
primarios encarnaron y expresaron estas energías 4ya fuera en equilibrio o en distorsión4 influye directamente en nuestra manera de habitarlas.

Influencia familiar

Por ejemplo, una madre que ejerce roles tradicionalmente masculinos 
desde la sobreexigencia o la necesidad de control puede transmitir una 
energía masculina distorsionada.

Proyecciones internas

El entorno emocional de la infancia condiciona nuestras proyecciones 
internas: imitamos o nos rebelamos frente a esos modelos y, desde ahí, 
se forman nuestras polaridades internas.



El camino hacia la integración

El objetivo no es eliminar ninguna de estas energías, sino tomar conciencia de sus manifestaciones en nosotros y tender al equilibrio. La integración 
implica cultivar una energía masculina firme, clara, ejecutiva y protectora, y una energía femenina receptiva, compasiva, intuitiva y creadora.

Cooperación energética

En su máxima expresión, ambas energías cooperan: la femenina percibe, intuye y crea ideas, y la masculina las ejecuta, estructura y las pone en el 
mundo.

Cuando ambas energías están en equilibrio, la persona actúa desde su centro, desde su verdad más profunda, sin esfuerzo ni lucha interna. Esta armonía 

se refleja en las relaciones, en el cuerpo, en la economía personal y en la claridad con la que se vive el propósito.



Integración de lo Masculino y lo Femenino. Meditación final

Los pequeños detalles

Quiero hablaros de algo que puede parecer sencillo, pero es profundo: 
los pequeños detalles.

Qué importantes son. Lo cotidiano es sagrado. El día a día es el 
verdadero escenario de transformación. Así como en las proyecciones 
vemos que lo interno se refleja en lo externo, también en los detalles 
del día a día se manifiesta nuestra vibración interna.

Patrones recurrentes

Cuando las energías masculina y femenina están distorsionadas o 
desequilibradas, no es casual que se repitan ciertos patrones. Aparece 
la misma pareja, el mismo tipo de jefe, la misma situación una y otra 

vez. Incluso cuando creemos haber resuelto algo, vuelve disfrazado de 
otro personaje.

Y puede que todo parezca en orden: el trabajo va bien, la familia en 

calma, pero... ¿por qué me enerva esa junta de vecinos? ¿Por qué esa 
pequeñez me agita tanto?

Porque en lo pequeño está lo revelador. La firmeza, el cuidado, la presencia... se entrenan en lo sutil. Como regar una planta cada día. Como prestar 

atención a una emoción fugaz. Lo pequeño no es menor, es el portal hacia lo profundo.

Y ahora, si puedes, te invito a que te relajes un poco. Si lo sientes, cierra los ojos y permite que tu cuerpo descanse suavemente. Vamos a hacer un 
pequeño viaje interior.

Imagina que te recuestas sobre tu lado derecho. Desde ahí, conecta con tu energía masculina. ¿Cómo se encuentra? Llévalo al cuerpo: ¿Cómo se 

siente? ¿Qué emoción surge? ¿Qué pensamiento aparece?

Ahora, cambia el peso a tu lado izquierdo. Conecta con tu energía femenina. ¿Cómo se encuentra ahora? ¿Cómo se siente en el cuerpo? ¿Qué 

emoción emerge? ¿Qué pensamiento aparece?

Permite que tu parte femenina se comunique con la masculina. Dale voz a sus sueños, a sus reproches, a sus anhelos, a sus agradecimientos. Que 
hable ella. Que escuche él. Con apertura, con atención profunda. Sin juicio. Solo presencia.

Cuando ella haya hablado, vuelve a cambiar de lado. Desde tu energía masculina, permite que le responda. Que exprese también sus emociones, sus 
frustraciones, sus necesidades, su agradecimiento. Él también merece ser escuchado. También quiere expresarse, también desea ser comprendido.

Deja que ambas energías dialoguen. Sin prisa. Con respeto. Escuchándose mutuamente. Una y otra vez.

Este diálogo interior es la semilla de un equilibrio profundo. Es la danza del alma encarnada. Gracias por haber estado aquí, por co-crear esta energía 

grupal. Y recordad: el verdadero cambio no está solo en la gran revelación, sino en el gesto cotidiano, en el detalle silencioso, en la escucha honesta de 
nuestras dos mitades.



"Asentando la Energía Masculina y Femenina"

Cierra los ojos un momento& Y respira. Imagina que esta meditación es un regalo para ti. Un impulso nuevo. Una puerta que se abre dentro de tu vida. 
Si lo practicas con constancia, con amor, con presencia... ese regalo, tarde o temprano, florecerá.

Porque como ya sabes& todo está conectado. Y todo llega.


